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ROXIMIDAD, cotidianidad y 
universidad son tres concep-
tos que deben reconfigurarse 
en relación con las nuevas 
realidades de las relaciones 
humanas con el mundo y con 

las personas. ¿Qué es más cotidiano? ¿Una 
reunión presencial con varias personas de 
mi misma localidad de residencia para tra-
tar un tema común en una sala, clase o ca-
fetería o un encuentro virtual con perso-
nas de diferentes latitudes que comparti-
mos un interés y una relación común en 
base a ese interés y que transferimos infor-
mación diaria vía redes sociales virtuales? 
¿Qué es más cotidiano: un chat, un inter-
cambio de mensajes en wassap o telegram 
o un grupo de estudio en la biblioteca mu-
nicipal? Y, ¿Qué es más próximo? ¿Una so-
licitud de cita para poder tener unos minu-
tos de conversación con el catedrático de 
mi facultad o un foro o correo electrónico 
directo en el que solucionar dudas con un 
tutor específicamente dedicado a esta re-
lación? ¿Qué es más próximo, más cerca-
no, más humano: una mañana de colas en 
la sección administrativa para presentar 
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una matrícula con fotocopias compulsa-
das o una pestaña en una página web en la 
que subir todos mis datos con un teléfono 
para resolver dudas o incidencias?  

¿Qué es más universidad? ¿Una facul-
tad en una capital de provincia con profe-
sores exclusivamente de ámbito nacional 
o regional de talento o una plataforma 
moodle en la que compartir experiencias y 
conocimientos con profesores y alumnos 
de cualquier parte del mundo? Proximi-
dad, cotidianeidad, universidad no son si-
nónimos de la presencialidad de cuerpos y 
mobiliario fijo, ya no. Y podemos criticarlo, 
cuestionarlo, ponerle una y mil pegas que, 
de hecho, no deberíamos dejar de emitir 
sin miedo: en ello nos jugamos perfeccio-
narlo y mejorarlo. Pero ¿qué es más accesi-
ble y para quién? Quizás para una persona 
urbanita, con exclusividad de tiempo y di-
nero para la presencialidad estudiantil, de 
una edad determinada y unas circunstan-
cias personales específicas, un lugar con-
creto con un horario específico no flexible 
sea su opción configurada para lo próxi-
mo, cotidiano y universal de los estudios 
universitarios. Pero, ¿qué sucede con la 
otra persona, la heterogénea, la múltiple, 
la de circunstancias complejas imposibles 
de encuadrar en una única categoría? 

¿qué sucede con los residentes del mundo 
rural, alejados en tiempo y costes, con los 
hombres y mujeres con cargas familiares 
y tiempo robado al tiempo mismo? ¿o con 
el preso, el enfermo, el que ha encontrado 
en el extranjero una nueva vida y en la uni-
versidad un vínculo y una opción de mejo-
ra o regreso? ¿qué sucede con la persona 
que no encaja en los cánones de edad y há-
bitos de los recién bachilleres, con los que 
necesitan de su propio ritmo, de sus pro-
pios horarios, de sus propios tiempos? 
¿qué es más accesible para quien desea 
aprender con escasos recursos económi-
cos en los que moverse es perder? ¿qué 
universidad es más posible, más igualita-
ria, más equitativa, más humana e incluso 
más ecológica? ¿qué universidad es más 
próxima, más cotidiana, más universal, 
más abierta a todas y a todos estén donde 
estén? 

Necesitamos una formación universita-
ria que trascienda las limitaciones del lu-
gar y muchas de las limitaciones de la si-
tuación personal del alumnado. Pero no 
necesitamos construirla porque ya existe. 
Lleva décadas configurándose, ensayando 
errores y soluciones, avanzando con la ra-
pidez de quienes comparten nuevas expe-
riencias y conocimientos adquiridos y, so-

bre todo, con las críticas, las sugerencias, 
las dudas de quienes ya la han experimen-
tado. Lo que necesitamos es superar las 
fronteras mentales autoimpuestas de las 
categorías y clasificaciones como si lo pre-
sencial y lo on-line fueran dos mundos pu-
ros no interconectados que no se retroali-
mentan constantemente y en el que lo gris, 
lo mixto, lo complementario se desarrolla. 
¿Cuál es la auténtica educación universita-
ria a distancia?  ¿La que no puedo acceder 
porque no es compatible con mi vida y me 
impide el acceso como un a priori del 
aprendizaje o la que utiliza los medios tec-
nológicos a su alcance para permitirme 
construirme una nueva formación? ¿Dón-
de reside la auténtica distancia? No son 
dos realidades separadas sino una sola, la 
personal, la humana, la concreta, la que 
permite multiplicar las posibilidades de 
las personas y diseñar para cada uno las 
categorías de lo posible, lo próximo, lo coti-
diano, lo universal. La distancia no está en 
el nombre, la tecnología o en los medios 
utilizados sino en la auténtica realidad de 
lo cotidiano y lo próximo. 

Hacer compatible la formación univer-
sitaria independientemente del lugar y la 
situación en que te encuentres no es una 
cuestión de lo técnicamente posible. Ya es-
tá hecho. Es cuestión de creérnoslo y valo-
rarlo como lo que es, una inmensa ventana 
abierta de oportunidades para muchas 
personas en muchas circunstancias y lu-
gares. Sólo falta integrarlo, hacerlo cada 
vez más accesible a todos los niveles y di-
fundirlo como parte de nuestra nueva rea-
lidad cotidiana, próxima y universal o, al 
menos, como una realidad de muchos y 
muchas para quienes ésa es su única uni-
versidad posible.

Premios de fotografía y ensayo de la UNED m

‘Vayas 
donde vayas. 
Estés donde 
estés’

La pamplonesa Elsa 
Osés Muggenthaler ganó 
el primer premio con esta 
fotografía tomada en una 
estación de metro.

Estudiar, estés donde estés


